
LA ACTUALIDAD DE LA ECONOMIA
JAPONESA y SUS TEMAS

INMEDIATOS

CHIHIRO TSUKADA

1. EVOLUCION y TENDENCIA
DE LA ECONOMIA JAPONESA

EN LOS ULTIMOS AÑOS

Antes de referirme a la economia japo­
nesa actual, quisiera, para el conoci­
miento previo de ustedes, hacer una
breve referencia a su situación antes de
la Segunda Guerra Mundial.

Amediados del siglo XIX, el Japón se
incorporó a la comunidad internacional
como un nuevo miembro. Luego, expe­
rimentó varias fases de cambios socia­
les, llegando a ser una nación moderna
en los años 20 y 30 de este siglo, con
una serie de industrias modernas. En
otras palabras, el Japón ya habia esta­
blecido las bases de una industria mo­
derna incluyendo la industria pesada,
aun con propósitos militares; y ade­
más, para aquel entonces contaba con
un sistema social que le permitía obte­
ner en su estructura interna los recursos
humanos necesarios para el mejor de­
sarrollo científico y tecnológico del país.
Posteriormente, como ustedes saben,

• Embalador del Japon en Colombia

Japón se involucró en la Segunda Gue­
rra Mundial, llegando al final a costa de
grandes sacrificios en su economía na­
cional.

Después de la guerra, favorecido por
las circunstancias internacionales y uti­
lizando acertadamente la inteligencia y
el esfuerzo de su pueblo, logró la re­
construcción y un alto crecimiento de
su econom ía y luego, superando las dos
crisis petroleras y la de la alta cotización
del yen, el Japón ha llegado a ocupar
el segundo lugar en poderío económico
en el mundo.

Hoy en día, en el Japón se disfruta de
un alto nivel de ingreso y de consumo;
y su alto nivel de desarrollo económico,
alcanzado tanto cualitativa como cuan­
titativamente, lo ha llevado a jugar un
papel primordial en el manejo de la eco­
nomía mundial.

Ahora los invito a recordar, brevemente,
la trayectoria de la economia japonesa
durante ese período de postguerra. A
partir de 1945 y hasta los años 50, fue
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el período de la reconstrucción de la
postguerra, durante el cual, empezando
con la adopción de la nueva Constitu­
ción, se realizaron grandes reformas de
tipo socio-económico, que casi pudiéra­
mos llamar revolucionarias.

El gobierno de entonces, empleó una
política económica denominada "Siste­
ma de prioridad en la producción", por
la cual se concentraba mayor esfuerzo
en el fomento de determinadas indus­
trias, tales como la carbonífera, la ener­
gía eléctrica y la siderúrgica, y también
realizó, simultáneamente, una reforma
agraria a gran escala, para crear agricul­
tores propietarios (sreó unos 2 millones
500 mil agricultores propietarios) a tra­
vés de la compra coactiva de las tierras
en arriendo y su posterior venta a los
agricultores. Además, el gobierno intro­
dujo el principio de restricción presu­
puestal y de equilibrio fiscal estricto, con
el objetivo principal de equilibrar la ba­
lanza de pagos internacionales a través
de la compresión de la demanda gene­
ral, que redujo drásticamente la infla­
ción, y fortaleció el dinamismo de las
exportaciones. Adicionalmente y de for­
ma consecutiva el gobierno lanzó la po­
lítica llamada de los nueve puntos para
la estabilidad económica, que incluía
por ejemplo, la fijación de un tipo de
cambio de 360 yenes por dólar, en lugar
de la tasa de la pre-guerra, de 3.4 yenes,
promedio, por dólar. Todas estas políti­
cas llevaron al Japón a recuperar y su­
perar el nivel económico que había al­
canzado antes de la guerra.

Reconstruida así, la economía japone­
sa alcanzó a registrar durante esos
quince años posteriores a la guerra, un
alto y rápido crecimiento, con un prome­
dio anual superior al 10%, a pesar de
haber tenido recesiones y una política
de restricción monetaria, dirigida a man­
tener el equilibrio de la balanza de pa­
gos internacionales.

En la decada de los sesenta, bajo la
política llamada "Plan para duplicar la
renta nacional", se dieron los booms de
consumo, el primero llamado de los
"Tres Artículos Divinos" consistentes
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en, lavado,", televiso, en blaoco ynegro l
y nevera; el segundo llamado de la "Tri- 1
pie C", por las primeras letras de los .;
nombres de estos productos en ingl~s,

a saber: car, color T.V. y cooler, o carro,
televisor en color, y aire acondicionado.
Estos booms de consumo sostuvieron
un fenómeno de masivas inversiones en
instalaciones y equipos, que fue concre­
tado en la expresión "las inversiones
atraen más inversiones". Mientras tanto,
Japón ordenaba un sistema económico
abierto a través de los siguientes he­
chos: la adquisición del status del Ar­
tículo VIII del Fondo Monetario Interna­
cional (F.M.I), la adhesión a la Organiza­
ción para la Cooperación Económica y
el Desarrollo (OECD), la celebración de
la Olimpiada de Tokio y la realización
de la Ronda Kennedy, entre otros. Para­
lelamente a estos hechos, fue consoli­
dándose cada vez más la tendencia po­
sitiva al superávit en la balanza de pa­
gos internacionales.

No obstante, el período de rápido creci­
miento de los años 60, llamado "Milagro
japonés", por su promedio anual de cre­
cimiento de 11 % en términos reales, fi­
nalmente terminó después de la crisis
petrolera del año 1973.

En la década de los setenta, la econo­
mía japonesa enfrentó diversas clases
de dificultades, tales como la perturba­
ción del sistema monetario internacional
en la economía mundial de entonces,
como es el caso del "Nixon shock", que
causó la suspensión de la convertibili­
dad del intercambio entre el oro y el
dólar y la transición de la tradicional tasa
de cambio fija, de 360 yenes por dólar,
al sistema de tasa de cambio flotante,
fijada inicialmente a unos 308 yenes.
Desde la crisis petrolera, se registró una
hiper-inflación con niveles del 24 al 25%
anual, llamada "precios enloquecidos",
centrada en los productos derivados del
petróleo.

A pesar de la tendencia al superávit en
la balanza comercial, se presentó nue­
vamente una caída que condujo a una
situación de déficit. Luego, en el trans­
curso de los años 1975 a 1978, se regis-



tró una alta inflación del 10% acompa­
ñada de una depresión, causando una
situación de estanflación (inflación con
estancamiento económico).

Esta disminución en la actividad econó­
mica, llamada aparición de "la (1epresión
en algunos ramos de la industria", tales
como la industria naval, la textil y la del
acero, las cuales fueron las que más
contribuyeron en la recuperación de la
economía en la postguerra. Así mismo,
fue desmontada la politica de equilibrio
fiscal que se ejecutó como base impor­
tante en la postguerra; por ejemplo, en
el año fiscal 1975 el gobierno tuvo que
emitir bonos para cubrir un déficit fiscal
de 22 mi! 700 millones de dólares, hecho
sin precedentes en la economía japone­
sa de la postguerra.

No obstante, la débil respuesta de adap­
tación a la econom ía japonesa de parte
de las compañías privadas y de la eco­
nomía familiar, se avanzó en la transfor­
mación de la estructura familiar, desde
la industria pesada y química, con un
alto consumo de energía, hasta la in­
dustria electrónica, equipos de comuni­
cación de alto valor agregado y la indus­
tria de procesamiento, logrando lo que
se conoce como "racionalización indus­
triar', ya que éstas representan un me­
nor consumo de energía. Igualmente, se
logró disminuir la inflación a niveles del
1 al 5%, con medidas monetarias res­
trictivas y de compresión de la demanda
general.

Aún más, al impulsar la robótica y la
promoción al control de la calidad, si­
multáneamente se fue elevando la com­
petítivídad internacíonal, construyéndo­
se así una base para el crecimiento es­
table y paralelamente intentar la activa­
ción del régimen de libre economía in­
ternacional.

En la década de los años ochenta, en
el ramo de la administración guberna­
mental, se ejecutó la reforma adminis­
trativa (privatización de ferrocarriles na­
cionales) para convertir al grande e ine­
ficiente establecimiento estatal en uno
pequeño y eficiente e introducir mayor
dinamismo en las actividades de servl-

cios públicos y administrativos del Esta­
do. Igualmente, a raíz del aumento en
el déficit comercial de los Estados Uni­
dos con Japón (45 mil millones de dóla­
res en 1985), junto con el incremento
del superávit comercial del Japón (90
mil millones de dólares en 1985), surgió
un desequilibrio externo que condujo a
un fuerte ajuste cambiario de 240 yenes
a 180 yenes por dólar, para procurar
una mayor armonia internacional.
La economía japonesa logró superar la
denominada "recesión por la alta cotiza­
ción del yen", gracias a la implementa­
ción de las reformas financiera y mone­
taria, y por el dinamismo de las inversio­
nes en el campo de la vivienda, y tam­
bién en el de los equipos e instalacio­
nes, para lograr su reestructuración con
el objeto de hacerlos más eficaces, lo
que le ha permitido al Japón basar su
crecimiento económico en la expansión
del consumo interno,

Dentro de este contexto, la economía
japonesa continúa en crecimiento eco­
nómico desde hace 44 meses, y para
los próximos diez años se prevé una
inversión social cercana a los 3 billones
297 mil millones de dólares, así como
un fuerte incremento económico sin pre­
cedentes

2. LA ACTUALIDAD DE LA
ECONOMIA JAPONESA

La actualidad de la economía japonesa
para la comparación (Producto Nacional
Bruto en 1988: 2 billones 914 mil millo­
nes de dólares. Ingreso per cápita de
Japón: 23 mil 300 dólares; de Estados
Unidos: 19 mil 500 dólares, y de Colom­
bia mil 240 dólares) es la siguiente: con
el avance en el proceso de adaptación
a la alta cotización del yen en los años
80, la economía japonesa de hoy mues­
tra una figura diferente a la de los tiem­
pos anteriores, con las siguientes carac­
terísticas: una inversión muy activa en
instalaciones y equipos (880 mil millo­
n",s de dólares en 1988), el crecimiento
sostenido del consumo interno sobre la
base del consumo individual (llegando
a niveles de 1 bíllón 600 mil millones de
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dólares en el mismo año), tendencia
continuada de estabilidad en los precios
al consumidor (durante los cinco años
recientes un promedio anual de 1.92%;
1.2% en 1988 y 0.6% en 1989), un
gran incremento de la importación de
artículos terminados (171 mil 500 millo­
nes de dólares en 1988), por otra parte,
el Japón ha llegado a ser el primer país
acreedor del mundo (350 mil millones
de dólares en el año 1989) y también
el primer pais del mundo en el campo
de la ayuda (Japón: 8 mil 965 millones
de dólares, Estados Unidos: 7 mil 600
millones de dólares en 1989).

En este sentido, se puede decir que la
economía japonesa se encuentra ahora
en una nueva etapa de su evolución.

Veamos un poco más concretamente
los puntos anteriormente enunciados:

En primer lugar, la sofisticación y el me­
joramiento de la industria y de la vida
cotidiana. En el marco de la vída cotidia­
na se puede observar el fenómeno de
la diversificación y el mejoramiento del
nivel de vida (diez millones de Japone­
ses viajan anualmente al extranjero),
por otra parte, en el marco de la indus­
tria, se observa un esfuerzo por lograr
una transformación en la dirección de
una mayor informatización, más utiliza­
ción de alta tecnología y el aumento del
valor agregado de las mercancías así
producidas. Todo este proceso de supe­
ración en ambos campos, fue el motor
del fuerte incremento del consumo inter­
no, y al mismo tiempo causó un efecto
multiplicador en el auge económico ja­
ponés.

En segundo lugar, la "globalización" de
la economía japonesa como conse­
cuencia de su acelerada internacionali­
zación. Las actividades empresariales
y la vida diaria del pueblo japonés han
establecido un estrecho vínculo con la
economía mundial a través de la rápida
y creciente importación de artículos ter­
minados y también por el aumento ma­
sivo de la fabricación de productos japo­
neses en el exterior (Actualmente traba­
jan 700 mil japoneses en compañías ja­
ponesas en el extranjero). Así, el papel
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que mi país juega en el desarrollo eco­
nómico mundial ha venido creciendo
cada vez más.

En tercer lugar, el fenómeno económico
que llamamos "acumulación de bienes",
consistente en el incremento del ahorro
interno, la acumulación de recursos fi­
nancieros por las empresas y la subida
de los precios de los bienes; lo cual
igualmente ha aumentado el tamaño de
la economía japonesa.

Por otra parte, existen dentro del marco
del crecimiento económico del Japón
varios problemas que requieren de una
solución pronta.

Uno de ellos es el problema de los pre­
cios de la tierra y sus consecuencias
(por ejemplo, el arrendamiento de un
apartamento de sesenta metros cuadra­
dos en la ciudad de Tokio cuesta 971
dólares, en tanto que en Bogotá cuesta
434 dólares. En cuanto a los servicios
públicos, la tarifa de acueducto por trein­
ta metros cúbicos en la ciudad de Tokio
es de 25.8 dólares, mientras que en Bo­
gotá es de 13 dólares; la tarifa de elec­
tricidad para 200 kilovatios es de 32.1
dólares en Tokio y de 6.5 dólares en
Bogotá. En lo que respecta a las tarifas
hoteleras, en Tokio una habitación sim­
ple en un hotel de categoría mediana
cuesta 79.5 dólares, una similar en Bo­
gotá 65.2 dólares; una carrera de cinco
kilómetros de recorrido en taxi cuesta
en Tokio 9.2 dólares, mientras que en
Bogotá sólo cuesta 65 centavos de dó­
lar).

El fuerte incremento de los precios de
la tiera, primero, causa una diferencia­
ción, elevada y problemática, por la po­
sesión de bienes entre el pueblo japo­
nés; segundo, obstaculiza el mejora­
miento de la vivienda y de la infraestruc­
tura social, y finalmente llegará a ser un
tactor de impedimento para el tuturo de­
sarrollo económico del Japón.

Otro de los problemas que requiere so­
lución pronta en la economía japonesa
es el de la población laboral. (Para una
mejor comprensión de este fenómeno,
me permito mencionar las siguientes d·



fras: de una población total de 122 millo­
nes de habitantes, en 1987, la población
económicamente activa del Japón era
de 60 millones 840 mil personas, de las
cuales, 36 millones 760 mil eran hom­
bres y 24 millones 80 mil mujeres; em­
pleados 59 millones 110 mil y desem­
pleados un millón 730 mil). El problema
laboral tiene dos facetas: una, la del
cambio estructural de la fuerza laboral
como consecuencia del descenso en la
tasa de natalidad por el bajo interés de
muchas mujeres jóvenes en tener hijos
(la tasa de fertilidad en la década de los
50 era de 4 y medio por mujer, en la
década de los 60, 2.1 Y en 1988 1.6)
esto debido al rápido crecimiento de la
economía japonesa; otra faceta es la
de la vinculación laboral ilegal de traba­
jadores extranjeros por la falta de mano
de obra local, debido a la disminución
de los nacimientos y al envejecimiento
de la población (la esperanza de vida
en 1989 fue de 76 años en el hombre
yde 82 años en la mujer, ocupando los
dos el primer lugar en el mundo). Yo
pienso que estos problemas son de ine­
vitable solución para asegurar el futuro
desarrollo y promover la mayor interna­
cionalización de la economía japonesa.

3. LOS TEMAS FUTUROS
DE LA ECONOMIA DEL JAPON

Se observa ahora un movimiento de
cambio nuevo y drástico dentro de la
economía mundial. Primeramente, po­
demos mencionar los acelerados desa­
rrollos de NIES (el grupo de las llamadas
Economias Recientemente Industriali­
zadas) y ASEAN (Asociación de Nacio­
nes del Sudeste Asiático), y, principal­
mente, de países como Corea del Sur
yTaiwan, dentro del Asia; y, en Europa,
la integración de la Comunidad Econó­
mica Europea, la reunificación de las
dos Alemanias, y la promoción de la Pe­
restroika, en la Unión Soviética.

Es cierto que en estos países también
hay problemas que deben resolverse.
Por ejemplo, el desarrollo del Asia debe­
ria de ser decisivamente influenciado
por la situación económica de los Esta-

dos Unidos; hay posibilidad de que la
Comunidad Económica Europea quede
excluida a los demás países; y proba­
blemente la Unión Soviética tendrá mu­
chas dificultades en la reforma económi­
ca. Además, la América Latina se halla
abocada al problema de la deuda exter­
na. Para enfrentar esta nueva fase, el
Japón tendrá la necesidad de estable­
cer una posición conciliadora respecto
a la situación económica mundial, fijan­
do su enfoque básico hacia los nuevos
cambios de la comunidad internacional.

Históricamente, el pueblo japonés ha
concentrado su esfuerzo en fortalecer
el poder económico de su pais. Aun
cuando se enfrentó con problemas se­
rios, como la crisis del petróleo o el alza
del yen, los ha superado fortaleciendo
el poder económico. Ahora, que el Ja­
pón supere la cifra del Producto Interno
Bruto de los Estados Unidos, ya no es
una ilusión, y consecuentemente, la co­
munidad internacional se pregunta,
cómo aprovecharán los japoneses su
poder; y está muy atenta a la reacción
del Japón.

Entonces, me pregunto: ¿Qué dirección
tendrá que seguir el Japón? Analizando
este punto de vista de los extranjeros,
he llegado a las siguientes conclusiones
básicas:

Primero, contribuir al desarrollo de la
economia mundial, y esforzarse, activa­
mente, en la solución de los problemas
comunes a toda la humanidad. Pienso
que el Japón podrá desempeñar un pa­
pel adecuado en la solución de proble­
mas de la economía norteamericana, el
mantenimíento del desarrollo del Asia,
la solución del problema de la deuda
externa y el progreso de la Comunidad
Económica Europea. Es muy grande la
expectativa de la comunidad internacio­
nal hacia el Japón, en casi todos los
sectores, como el aumento de las impor­
taciones, el abastecimiento de los recur­
sos financieros, la transferencia de tec­
nologia, y la cooperación económica.
Además, en cuanto a la cuestión ecoló­
gica, que es otro problema de la huma­
nidad entera, la contribución del Japón
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podrá ser muy grande. Por ejemplo, el
gobierno del Japón ha concedido mu­
chos recursos para varios proyectos re­
lacionados con la prevención de la des­
trucción de bosques y selvas, y la pre­
vención del efecto de invernadero de la
tierra, o sea, la elevación anormal de la
temperatura, a través del Programa de
las Naciones Unidas para el Medio Am­
biente. El alto grado de desarrollo tecno­
lógico del Japón, con la iniciativa de las
empresas privadas, le ha permitido ob­
tener importantes logros dentro de los
cuales puedo mencionar los éxitos en
el desarrollo de la tecnología antipolu­
cionante, como la aplicación de cataliza­
Jores de autos, aparatos para reducir
la acidez y los malos olores, y el equipo
de control de la emisión del monóxido
de carbono.

Segundo, es necesario tener en cuenta
algunas consideraciones, dentro de la
condición social interna aparentemente
buena, a pesar de no serlo tanto, para
acabar con los desequilibrios y las bre­
chas. Por ejemplo, temas tales como la
reducción de las horas de trabajo, la
disminución de la diferencia entre el pre­
cio de las mercancías nacionales y las
extranjeras, y el mejoramiento de la ca­
lidad de la vivienda y del capital social,
son fundamentales para acortar la dife­
rencia entre la productividad del pueblo
del Japón y la vida acomodada a la cual
el pueblo es merecedor. Estos temas
tendrán que ser discutidos no sólo en
el sector de la vida popular del Japón,
sino también en el sector de la industria
japonesa.

Para realizar estos objetivos es necesa­
ria la revisión totai o parcial de las insti­
tuciones y los procedimientos hasta hoy
mantenidos. Me parece que la transfor­
mación es inevitable si se toman en
cuenta los nuevos cambios en la diver­
sificación del modo de vivir, la alta tec­
nologización del sistema de trabajo, in­
troducida junto con la informatización,
la apertura y globalización de la socie­
dad, y la tendencia a la acumulación de
riqueza. Establecer un marco nuevo que
represente al Japón abierto, es un tema
que deberá ser resuelto con cierta ur­
gencia.
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Otro aspecto requerido, al mismo tiem·
po, es el mantenimiento del crecimiento
de la economía acelerada por medio de
la demanda interna. La prosperidad de
la que el Japón goza actualmente, pare­
ce tener, con la fijación del alza del yen,
una larga durabilidad. Mantener el cre­
cimiento, teniendo siempre en cuenta la
reacción de los demás países y el balan·
ce de los precios, es el deseo no sólo
del pueblo japonés sino también de los
países extranjeros.

Obteniendo buenos resultados en cada
uno de los temas mencionados, el Ja­
pón necesitará, no obstante, crear una
nueva imagen de su poderío ecónomico
para fijarla ante las sociedades exter­
nas. No son casualidad los éxitos del
Japón en el campo económico, sino una
consecuencia de la laboriosidad y el in­
genio del pueblo. Si el Japón utiliza la
fuerza de estos éxitos para promover el
desarrollo de la economia mundial, se
podrá obtener un mundo más próspero,
y el Japón ocupará una posición respe­
tada en la comunidad internacional.

4. RELACIONES ECONOMICAS
ENTRE EL JAPON y COLOMBIA

Por último, quiero hablar, brevemente,
de la situación actual de las relaciones
colombo-japonesas. Debe ser muy co­
nocida por parte de ustedes la historia
de la inmigración de los japoneses a
Colombia. Actualmente, en los alrede­
dores de la ciudad de Cali, viven cerca
de mil japoneses formando pequeñas,
pero prósperas comunidades, junto con
los colombianos. En los últimos años,
la relación entre los dos países se ha
fortalecido, principalmente a través de
la cooperación mutua. Sólo mencionan­
do las cifras, se han prestado 342 millo­
nes de dólares para proyectos como la
construcción de la presa de Salvajina,
y el establecimiento del sistema de sa­
neamiento yagua potable en "Agua­
blanca", Cali. Dentro del marco de la
cooperación técnica, se han donado 18
millones de dólares en los campos de
la cultura y la pesca; se han concedido
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becas en diferentes áreas a 716 colom·
bianos; el envío de 816 investigadores
y expertos japoneses a Colombia; son
los principales hechos realizados hasta
hoy. De otra parte, se han concedido
73 becas para cursos de postgrado. Los
préstamos, por parte de entidades ban·
carias privadas del Japón, también han
aumentado considerablemente, y su·
man mil 955 millones de dólares.
Apropósito, el monto del comercio entre
el Japón y Colombia aumenta constan·
temente, con un crecimiento promedio
del 14.7% anual a partir de 1985, llegan·
do a 780 millones de dólares en 1989.
En lo referente a las inversiones, impar·
tantes empresas del Japón, como Toyo­
ta y Nittesu, también han ingresado re·
cientemente al mercado colombiano, y,
ciertamente, las empresas japonesas
que se desempeñan aquí en Colombia
están tomando en cuenta la situación
ecónomica relativamente sana de este
país.
Además, considerando la perspectiva
de la Era de la Cuenca Pacífica y la

instalación del Comité Empresarial Con·
junto Colombo Japonés, cuya idea se
propuso cuando se realizó la visita al
Japón del anterior presidente, el doctor
Virgilio Barco, se espera una relación
cada vez más estrecha y fortalecida en·
tre los dos países amigos. Con este
punto de vista, el papel y la responsabi­
lidad del Departamento del Valle, que
tiene el puerto internacional de Buena­
ventura, es muy grande y la importancia
crecerá aún más de ahora en adelante.
Sin embargo, todavía hay algunos pro­
blemas que deben ser resueltos. Por
ejemplo, en el comercio entre los dos
países existen problemas como las con·
diciones de las instalaciones portuarias,
la infraestructura del transporte, la Mos­
ca del Mediterráneo y las barreras aran­
celarias, entre otros. Tomando en cuen­
ta todas estas situaciones y condicio­
nes, yo les prometo que no escatimaré
esfuerzos para cooperar en la solución
de estos problemas y fortalecer las rela­
ciones amistosas entre el Japón y Co­
lombia.
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